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    Prólogo

  


  
    El 25 de diciembre de 1991, en un corto discurso televisado a todo el país, Mijaíl Gorbachov renunció al cargo de presidente de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. En el último día de ese año quedó oficialmente sancionada la disolución de esa gigantesca estructura institucional, compuesta por quince naciones, que a partir de ese momento comenzaron a recorrer caminos independientes, incluyendo Rusia, la protagonista fundamental de la historia desde 1917.


    Culminaba así un proceso impensable para casi todo el mundo muy pocos años antes: uno de los contendientes de la Guerra Fría, la segunda potencia del mundo, portadora además de un mensaje –muy gastado pero en alguna medida todavía vigente– de superación del régimen capitalista y de instauración de un modelo económico-social más justo, desaparecía abruptamente de la escena internacional. Rusia, o más precisamente sus gobernantes, encabezados por Boris Yeltsin, contribuyeron a “liberar” al país del corsé que le imponía la existencia de la Unión Soviética, cortando las amarras que hasta ese momento los vinculaba con el resto de los países que hasta el momento la conformaban.


    Las explicaciones de lo ocurrido con la “patria del socialismo” suman miles de páginas y abordan la temática desde diferentes perspectivas,[1] pero no es el derrumbe la cuestión principal que aborda este texto. La significación de Rusia en el contexto mundial, la importancia de los acontecimientos que se desarrollaron allí en los años finales de la década de 1980 y el accidentado recorrido político, económico, social e institucional que protagonizó el país, creemos que justifican una revisión de los veinte años transcurridos desde ese 31 de diciembre. La Rusia de 2011 es muy diferente de la de 1991, aunque la impronta soviética no ha sido, ni mucho menos, erradicada por completo. De la potencia que durante años amenazó la hegemonía militar de Estados Unidos no queda demasiado –y menos todavía como modelo ideológico– pero, sin embargo, de la decadencia aparentemente irreversible de la década de 1990, en la que Rusia aparecía como el nuevo “enfermo” de Europa y cuyos contrastes sociales se manifestaban de manera escandalosa, se ha pasado a una situación en la que la enorme disponibilidad de recursos energéticos y materias primas –controlados en gran medida por empresas con predominio estatal–, una conducción económica con una orientación definida y una activa política exterior la han ubicado en un papel fundamental en un mundo cambiante. Esa importancia se ha manifestado también bajo la forma de una recuperación del nivel de vida del conjunto de la población –se demoró alrededor de década y media en recuperar los valores del pbi por habitante de la última época soviética–, pero a la vez la concentración de la riqueza no ha cesado. Por su parte, el funcionamiento del sistema democrático en la primera década del nuevo siglo refleja el desencanto de la sociedad respecto de los avatares de la década anterior, optando por un liderazgo fuerte que ha dado lugar a la consolidación de un régimen que tolera mal la disidencia política y no parece ser del todo inocente en algunas actividades violentas realizadas en contra de críticos que pueden resultar peligrosos. A su vez, las dificultades para articular una realidad nacional coherente en un país en el que coexisten decenas de etnias y religiones, y en el que las relaciones con sus vecinos –las repúblicas ex integrantes de la Unión Soviética– tienen algunas aristas conflictivas, han conducido a situaciones de alta tensión, de las cuales el conflicto de Chechenia, que culminó en dos violentos enfrentamientos en los cuales fueron olvidadas por ambos bandos muchas de las normas que regulan los conflictos armados, son sólo la manifestación más conocida de los problemas que se registran en varias de las regiones. Además, los cierres de oleoductos como forma de presión, y sobre todo la intervención armada en Georgia efectivizada en agosto de 2008, dan cuenta de esa activa presencia de Rusia en el escenario internacional a que se ha hecho referencia.

  


  
    El objetivo del autor ha sido estructurar un relato sintético pero debidamente fundamentado de un recorrido que, por lo sorprendente, ha generado controversias y debates de todo orden. La posibilidad de utilizar los testimonios de algunos de los protagonistas y de una amplia bibliografía contribuye a alcanzar el objetivo propuesto, al tiempo que se aspira a dar cuenta de los diferentes discursos argumentativos que se han elaborado para explicar lo ocurrido en los últimos veinte años. En buena medida, este libro es continuación de una publicación anterior (Saborido, 2009), por lo que la Introducción retoma la narración relatando el proceso de derrumbe de la Unión Soviética y discutiendo las interpretaciones más relevantes que se han elaborado para explicarlo.

  


  
    Asimismo, el texto argumenta en defensa de una explicación fuerte, que puede ser formulada así: a pesar de los innumerables defectos del régimen, el hundimiento de la Unión Soviética y el fin del “socialismo real” en manera alguna eran acontecimientos inevitables sino que, por el contrario, fueron el resultado de una “revolución desde arriba”,[2] impulsada por una figura carismática como Boris Yeltsin, acompañado de un sector de la dirigencia soviética, que durante los cambiantes acontecimientos de la segunda mitad de 1991 triunfó a favor de varios factores: 1) los serios errores de la gestión de Mijaíl Gorbachov, con independencia de la evaluación de sus intenciones; 2) un movimiento democrático urbano numéricamente escaso pero que desarrolló una actividad muy importante socavando las bases del régimen, aunque sus objetivos estaban muy distantes de lo que finalmente ocurrió, y en el curso de los acontecimientos perdió toda capacidad de incidencia en el proceso; 3) la decisión del Occidente capitalista –fundamentalmente de Estados Unidos– de instaurar en Rusia un sistema capitalista y un régimen democrático que, sin duda no casualmente, se caracterizara por una situación de debilidad y dependencia, facilitando la posibilidad de aprovechar en condiciones favorables la enorme cantidad de recursos de todo orden existentes en la Federación Rusa, y 4) el comportamiento de una sociedad acostumbrada a la pasividad política y además ajena a las reglas de comportamiento de una democracia moderna.


    El resultado fue así una “década perdida”, la de los años 90, que trajo como consecuencia la conformación de un sistema económico situado a gran distancia de un capitalismo “normal”, y la emergencia de una sociedad escandalosamente desigual, en la que una serie de penurias se abatieron sobre la mayor parte de los ciudadanos.[3]


  


  
    En este escenario, la irrupción de Vladimir Putin y la consolidación de un régimen que impulsó una acelerada recuperación económica –en buena medida gracias a una situación exterior muy favorable– y mejoró siquiera parcialmente la situación de la población desplegando, con una fachada democrática, una impronta autoritaria, muestran que era posible una alternativa que ahorrara al pueblo ruso los sufrimientos por los que había atravesado en el pasado inmediato. Finalmente, el derrotero seguido por la mayor parte de las ex repúblicas soviéticas nos lleva a conjeturar que, casi con seguridad con la excepción de los países bálticos, no era imposible mantener una estructura –seguro que con algunos cambios– entre naciones cuyos vínculos eran por demás estrechos a pesar de la existencia de conflictos puntuales.


    Dado que se trata de un estudio de historia reciente, se enfrenta con el desafío de analizar procesos en curso, por lo que es inevitable un final abierto; de cualquier manera, en las Conclusiones se avanza en algunas hipótesis respecto del futuro de un país que ha vivido dos décadas de extrema turbulencia.

  


  


  
    Cronología

  


  
    1990


    Marzo, 4. Primeras elecciones al Congreso de Diputados del Pueblo Ruso.


    Mayo, 29. Boris Yeltsin es elegido presidente del Congreso de Diputados.


    Junio, 12. El Congreso de Diputados proclama que Rusia es un estado soberano.


     


    1991


    Enero, 13. Incidentes en Vilna, capital de Lituania, en los que mueren catorce manifestantes.


    Marzo, 17. Referéndum en nueve repúblicas sobre el futuro de la Unión Soviética, con altos niveles de participación. Triunfa con amplitud en todas ellas el voto favorable al mantenimiento de la Unión Soviética.


    Junio, 12. Boris Yeltsin es elegido presidente de Rusia con el 57% de los votos.


    Julio, 31. Se firma el Tratado para la Reducción de Armas Estratégicas (start i) entre Estados Unidos y la Unión Soviética.


    Agosto, 19-21. Fallido golpe de Estado comunista contra Mijaíl Gorbachov. Activa participación de Yeltsin en la neutralización del intento.


    Agosto, 24. Rusia reconoce la independencia de Lituania, Estonia y Letonia.


    Octubre, 28. Yeltsin anuncia la implementación de un plan de reforma económica en un discurso pronunciado en el Congreso de Diputados del Pueblo Ruso.

  


  
    Noviembre, 6. Yedor Gaidar entra en escena, al ser nombrado viceprimer ministro del gobierno ruso; en pocos días se incorporan al gobierno varios de los principales reformistas.


    Diciembre, 8. Los presidentes de Rusia, Ucrania y Belarús firman los acuerdos de Bielovezh, que sancionan la disolución de la Unión Soviética y la creación de la Comunidad de Estados Independientes (cei).


    Diciembre, 11. Un referéndum realizado en Ucrania da como resultado un 90% de votos a favor de la independencia. También se elige como presidente a Leonid Kravchuk.


    Diciembre, 21. En una reunión celebrada en Alma Ata, la cei se integra con once miembros; no participaron de su creación los tres países bálticos (Lituania, Letonia y Estonia) y Georgia.


    Diciembre, 25. Gorbachov renuncia al cargo de presidente de la Unión Soviética; ésta deja de existir.


     


    1992


    Enero, 2. Los reformistas radicales ponen en marcha una liberalización casi total de los precios y un ajute del sector estatal.


    Febrero, 6. Entra en vigencia la nueva Ley de Prensa.


    Marzo, 31. El tratado que establece la Federación Rusa es firmado por representantes de todas las repúblicas, con excepción de Chechenia-Ingushetia y Tatarstán.


    Abril, 6. Primer enfrentamiento entre Yeltsin y el Congreso de Diputados del Pueblo Ruso.


    Mayo, 30. Viktor Chernomirdin es incorporado al gabinete como viceprimer ministro.


    Junio, 1. Rusia ingresa al Fondo Monetario Internacional (fmi).


    Junio, 15. Gaidar es nombrado primer ministro.


    Junio. Chechenia se separa de Ingushetia.


    Agosto, 19. En el primer aniversario del golpe, Yeltsin anuncia la privatización por medio de vouchers (cupones).


    Diciembre, 12. Gaidar es destituido por decisión del vii Congreso de Diputados. Dos días más tarde, Chernomirdin es nombrado primer ministro en su reemplazo.


     


    1993


    Marzo, 12. El viii Congreso Extraordinario de Diputados del Pueblo limita los poderes de Yeltsin, quien ocho días más tarde convoca a un referéndum destinado a lograr la aprobación de un “régimen especial” que reforzaba la autoridad presidencial.


    Marzo, 28. El Congreso de Diputados del Pueblo Ruso fracasa en su intento de destituir a Yeltsin.

  


  
    Abril, 25. El referéndum otorga el triunfo al presidente Yeltsin, avalando además las reformas económicas.


    Mayo, 18. Se lanzan a subasta los primeros bonos gubernamentales a corto plazo.


    Junio, 30. Acuerdo del fmi para impulsar una transformación del sistema.


    Septiembre, 18. Gaidar retorna al gobierno como viceprimer ministro.


    Septiembre, 21. Yeltsin disuelve el Congreso de los Diputados y el Soviet Supremo. Los diputados se niegan a abandonar la Casa Blanca (edificio que aloja al Parlamento).


    Octubre, 3. El vicepresidente Alexander Rutskoi ordena un ataque a la torre del canal de televisión Ostankino y a la oficina del alcalde de Moscú.


    Octubre, 4. El ejército ruso ataca la Casa Blanca; los parlamentarios rebeldes son derrotados.


    Diciembre, 12. Se celebran elecciones parlamentarias y un referéndum sobre la nueva Constitución, que otorga amplios poderes al presidente. Ésta es aprobada pero las elecciones no dan el triunfo a quienes apoyaban al gobierno. El Parlamento pasa a ser dominado por nacionalistas extremos y comunistas.


     


    1994


    Enero, 5. Acuerdo para el establecimiento de una unión monetaria con Belarús.


    Enero, 16. Gaidar renuncia al cargo de viceprimer ministro.


    Abril, 15. Establecimiento de un área de libre comercio entre los dos países de la cei.


    Julio, 22. Se produce la quiebra de la financiera mmm, privando a millones de rusos de sus seguros de vida.


    Octubre, 11. “Martes negro” en el que se produce el colapso del rublo frente al dólar.


    Noviembre, 5. Anatoli Chubais es nombrado primer ministro asociado, encargado de las cuestiones económicas.


    Diciembre, 11. Las tropas rusas invaden Chechenia, dando comienzo a la guerra.


    Diciembre, 31. Debacle de las fuerzas armadas rusas en un mal planeado ataque sobre Grozny, la capital de Chechenia.


     


    1995



    Marzo, 31. En una reunión de gabinete, Vladimir Potanin –el dueño de Uneximbank y uno de los principales oligarcas– presenta el plan de “créditos por acciones”.

  


  
    Abril, 11. Rusia recibe un crédito stand-by del fmi por un total de 6.800 millones de dólares.


    Mayo, 9. Celebración del 50º aniversario del triunfo sobre Alemania en la Segunda Guerra Mundial (“Gran Guerra Patriótica”), con la presencia de más de cincuenta jefes de Estado.


    Junio, 15. Un centenar de combatientes chechenos se apoderan de un hospital en Budennosk, tomando alrededor de 1.500 rehenes y obligando al gobierno a iniciar negociaciones. A fines de ese mes se firma un acuerdo precario.


    Julio, 6. El Banco Central y el gobierno establecen una relación entre el rublo y el dólar, incluyendo una banda dentro de la cual se garantiza el tipo de cambio.


    Agosto, 31. Yeltsin firma el decreto por el cual se autoriza el programa “préstamos por acciones”.


    Octubre, 6. En un atentado es gravemente herido el general Anatoli Romanov, comandante de las fuerzas rusas instaladas en Chechenia.


    Diciembre, 17. Los comunistas triunfan en las elecciones a la Duma, cámara baja del Parlamento, obteniendo asimismo un buen resultado el Partido Liberal Democrático del filofascista Vladimir Zhirinovski. Simultáneamente, se celebran elecciones en Chechenia, en las que se impone el candidato pro ruso con el 93% de los votos.


     


    1996



    Enero, 16. Anatoli Chubais sale del gobierno.


    Enero. Incursión de los chechenos en Daguestán, donde toman más de dos mil rehenes. Se produce una masacre en la que mueren decenas de civiles, y los guerrilleros, pese a sufrir noventa bajas, logran escapar del cerco militar ruso.


    Febrero. En la reunión anual de Davos (Suiza), Chubais y los oligarcas forjan un pacto destinado a impedir el triunfo de los comunistas en las próximas elecciones generales.


    Febrero, 15. Yeltsin proclama oficialmente su candidatura a la presidencia.


    Marzo, 15-17. El gobierno anuncia la realización de las elecciones presidenciales para el 16 de junio.


    Marzo, 26. El fmi concede un crédito ampliado.


    Abril. Dzhojar Dudayev, el presidente checheno, muere víctima de un misil ruso.


    Mayo, 27. Los oficiales rusos y chechenos acuerdan un alto el fuego.


    Junio, 16. En la primera ronda de las elecciones presidenciales se impone Yeltsin, por delante del dirigente comunista Gennadi Ziuganov y del general Alexander Lebed. No obstante, al no alcanzar el vencedor el 50% de los votos, se convoca a una segunda vuelta para el 3 de julio.

  


  
    Junio, 18. Lebed es nombrado secretario del Consejo de Seguridad del Kremlin.


    Julio, 3. Yeltsin derrota a Gennadi Ziuganov en la segunda vuelta de las elecciones presidenciales.


    Julio. Nuevo ataque ruso sobre Chechenia, fracasado.


    Julio, 15. Chubais es nombrado jefe del gabinete de Yeltsin.


    Agosto, 7. Yeltsin jura como presidente.


    Agosto. Vladimir Potanin, uno de los oligarcas, es nombrado viceprimer ministro.


    Agosto, 31. Acuerdo de Jasaviurt que da fin a la primera guerra chechena.


    Septiembre, 5. Yeltsin admite que sufrió un ataque cardíaco y debe someterse a una operación a corazón abierto.


    Octubre. Boris Berezovski es nombrado cabeza del Consejo de Seguridad, cargo del que es apartado Alexander Lebed.


    Noviembre, 5. Yeltsin supera la operación.


    Noviembre, 21. Rusia coloca con éxito en los mercados europeos una emisión de bonos, la primera luego de la Revolución de Octubre.


     


    1997



    Enero, 27. Aslan Masjadov es elegido presidente de Chechenia. La situación parece encaminarse hacia una trabajosa paz.


    Marzo. Yeltsin pronuncia un vigoroso discurso sobre el estado de la nación, llamando a concretar una nueva ola de reformas de mercado. Por decreto procede a reorganizar el gabinete incorporando a un reformista de prestigio, Boris Nemtsov.


    Junio, 8. Rusia ingresa como miembro del G-8.


    Julio, 1. El gobierno se pone al día con las pensiones atrasadas, cumpliendo la promesa del presidente.


    Julio, 8. Polonia, República Checa y Hungría pasan a formar parte de la Organización del Tratado del Atlántico Norte (otan).


    Julio, 25. El gobierno vende el 25% de Sviazinvest, el gigante de las comunicaciones, a un consorcio liderado por el Uneximbank de Potanin, por un precio considerado “ridículo”.


    Agosto, 13. Alfred Kokh renuncia a su cargo de director del Comité de Privatizaciones del Estado; pocos días más tarde es acusado de haber favorecido a Potanin.


    Septiembre, 1. Yeltsin anuncia que no se va a presentar a un tercer mandato en 2000.

  


  
    Octubre. “Compromiso de Octubre” entre el gobierno y la oposición que evita un voto de censura contra Yeltsin en la Duma.


    Octubre, 27. La crisis económica asiática afecta a la vacilante economía soviética, produciendo una caída del 17% en el precio de las acciones y un debilitamiento del rublo.


    Noviembre, 12. El periodista Alexander Minkin acusa a un grupo de reformistas liderados por Chubais de recibir un soborno, disimulado bajo la forma de un pago para escribir un libro sobre las reformas.


    Noviembre. Los aliados de Chubais son expulsados del gobierno; Chubais conserva su cargo como jefe de gabinete, pero severamente debilitado.


     


    1998


    Marzo, 23. Yeltsin destituye a Chernomirdin, el primer ministro que más duró en el cargo, y lo reemplaza por Sergei Kiriyenko, un desconocido hombre de negocios, cuya designación es confirmada tras una dura lucha parlamentaria el 17 de abril.


    Mayo, 27. Se hunde el mercado de valores debilitando al rublo y forzando al Banco Central a subir las tasas de interés hasta el 150%. En los días siguientes, Chubais viaja a Washington para solicitar masiva ayuda financiera para Rusia.


    Junio, 15. Los oligarcas y los jóvenes reformistas se reúnen en el club privado de Boris Berezovski y deciden que Chubais sea el encargado de negociar un préstamo con el fmi.


    Julio, 13. El Fondo concede un préstamo de 22,6 mil millones de dólares; la primera cuota de 4,8 mil millones se entregaría en la última semana de julio.


    Agosto, 14. Yeltsin anuncia que el rublo no será devaluado.


    Agosto, 15-16. Los reformistas, los oligarcas y sus socios occidentales se reúnen para discutir la manera de enfrentar la crisis.


    Agosto, 17. El gobierno anuncia la devaluación del rublo, el default en el pago de los bonos del Estado y una moratoria en el pago de la deuda externa privada.


    Agosto, 23. Kiriyenko es apartado de su cargo.


    Septiembre, 11. Evgeny Primakov, antiguo espía soviético y luego ministro de relaciones exteriores de Rusia, es confirmado primer ministro por la Duma.


     


    1999


    Mayo, 12. Yeltsin despide a Primakov y en su lugar es nombrado Sergei Stepashin, hasta ese momento ministro del interior.

  


  
    Agosto, 7. Comienza una incursión chechena en Daguestán.


    Agosto, 9. También Stepashin debe dejar su puesto y en su lugar es nombrado el desconocido jefe de los Servicios Federales de Seguridad (fsb) Vladimir Putin; Yeltsin anuncia que será su sucesor.


    Septiembre. Explotan bombas en Moscú y Volgodonsk: son acusados terroristas chechenos, aunque hay muy escasa evidencia de su culpabilidad. El incidente conduce a que la opinión pública apoye un nuevo ataque sobre Chechenia.


    Septiembre, 24. Comienza la segunda guerra de Chechenia.


    Diciembre, 19. Unidad, el partido que sostiene a Putin, logra un buen resultado en las elecciones parlamentarias, ubicándose inmediatamente detrás de los comunistas, los vencedores.


    Diciembre, 31. Yeltsin sorprende a su país y al mundo renunciando a su cargo; automáticamente lo sucede Putin con carácter provisional.


     


    2000


    Enero. En su primer decreto, Putin garantiza la inmunidad de Yeltsin, que no podrá ser acusado por sus acciones como presidente.


    Febrero, 7. Tropas rusas entran en Grozny.


    Marzo, 26. Putin es elegido presidente, con aproximadamente el 53% de los votos.


    Mayo, 13. Putin introduce siete distritos federales (“grandes regiones”) como nuevo sistema de gobierno territorial.


    Junio, 13. El banquero Vladimir Gusinski es arrestado.


    Julio, 1. El primer ministro Mijaíl Kasyanov anuncia que no serán revisadas las privatizaciones realizadas en el pasado inmediato, aunque aclara que algunos negocios que hayan implicado operaciones ilegales podrían ser revertidos.


    Julio, 28. Reunión de Putin con los principales hombres de negocios.


    Agosto, 12. Accidente en el submarino ruso Kursk durante unas maniobras en el mar de Barents. Mueren 118 tripulantes.


     


    2001


    Enero, 1. Se introduce una escala única del 13% en el impuesto sobre la renta.


    Abril. Crisis en la cadena ntv; los altos directivos son reemplazados y la mayoría de los periodistas abandonan sus puestos de trabajo. La ntv era el último canal que tenía la oposición en el país, y estos cambios son un símbolo de la victoria de Putin sobre la libertad de expresión en la televisión.


    Julio, 11. Se aprueba una nueva ley sobre los partidos políticos, que impone limitaciones a los partidos pequeños para impedirles participar en las elecciones. Se cambia la legislación electoral para 2004: se introduce un mínimo de un 7% para obtener escaños en la Duma; se anula el umbral de participación en las elecciones y se suprime la opción “Ninguno de los candidatos” en las papeletas. Todo esto alimenta las críticas de quienes acusan de autoritarismo a la presidencia de Putin.

  


  
    Octubre, 25. Putin aprueba el nuevo Código de la Tierra, en el que se definen claramente nuevas formas de propiedad agrícola; fomenta la construcción de empresas y permite a los campesinos privatizar sus parcelas.


    Diciembre, 1. Se funda Rusia Unida, partido político cuyo fin es apoyar la gestión del presidente Putin.


    Diciembre. Se ponen en vigencia nuevas leyes para reformar el poder judicial.


    Diciembre, 13. Estados Unidos deroga el Antiballistic Missile Treaty (abm) de 1972.


     


    2002


    Febrero. Se pone en vigencia un nuevo código de trabajo.


    Julio, 24. La Duma legaliza las ventas de tierra.


    Octubre, 23. Ataque terrorista durante la representación del musical Nord-Ost en un teatro de Moscú. El teatro es ocupado por terroristas chechenos: durante el asalto antiterrorista mueren los 41 asaltantes y 128 rehenes.


    Octubre. Se pone en vigencia una nueva ley de quiebras bancarias.


     


    2003


    Febrero, 23. Rusia, Ucrania, Belarús y Kazajistán acuerdan el establecimiento de un espacio económico común.


    Octubre, 25. El director de la compañía petrolera Yukos, Mijaíl Jodorkovski, es detenido acusado de evasión de impuestos. La propiedad de Yukos pasa gradualmente a manos de la empresa estatal Rosneft; Jodorkovski es condenado a ocho años de cárcel.


    Noviembre, 2. Elecciones parlamentarias en Georgia: comienza la “revolución rosa”, impulsada por los partidarios de Mijaíl Saa-kashvili.


    Diciembre, 7. Elecciones a la Duma del Estado; amplio triunfo de Rusia Unida.


     


    2004


    Febrero, 24. Putin despide al primer ministro Mijaíl Kasianov.


    Marzo, 5. Mijaíl Fradkov es propuesto como primer ministro.

  


  
    Marzo, 14. Se celebran las elecciones presidenciales, en las que triunfa Putin.


    Marzo, 29. Bulgaria, Estonia, Letonia, Lituania, Rumania, Eslovaquia y Eslovenia ingresan a la otan.


    Mayo, 1. Polonia, Hungría, la República Checa, Eslovaquia, Eslovenia y los tres Estados bálticos se convierten en miembros de la Unión Europea.


    Mayo, 21. Rusia da por concluidas las negociaciones bilaterales con la Unión Europea para el ingreso en la Organización Mundial del Comercio (omc).


    Julio, 9. El director de la edición rusa de la revista Forbes, Paul Klebnikov, es asesinado en Moscú.


    Septiembre, 1-3. Una escuela de Beslan, Osetia del Norte, es tomada por terroristas. Mueren más de 330 personas, la mayoría de ellas alumnos. Tras este ataque, Putin anuncia el fortalecimiento de “la vertical de poder” mediante la cancelación de las elecciones populares directas de los gobernadores regionales, que desde este momento serán nombrados por el presidente.


    Septiembre, 13. Putin propone la eliminación de la elección directa de los gobernadores regionales.


    Noviembre-diciembre. Elecciones presidenciales en Ucrania: “revolución naranja”, protagonizada por los simpatizantes de Viktor Yushchenko.


     


    2005


    Enero. Se anuncia una serie de importantes reformas sociales, que empieza con la monetización de las prestaciones a ciertos sectores, como pensionistas o discapacitados, que son canceladas a cambio de pagos estatales más elevados a estos ciudadanos. Las numerosas protestas que provocan estan medidas hacen que el gobierno reconsidere su plan inicial y las reformas se suavicen, aumentando los montos a desembolsar.


    Marzo, 9. El ex presidente checheno Aslan Masjadov es asesinado por los servicios rusos.


    Marzo, 24. Es derrocado Askar Akaev, presidente de Kirguistán. Comienzo de la “revolución amarilla”.


    Septiembre, 29. Gazprom compra la petrolera Sibneft, propiedad de Roman Abramovich.


    Noviembre. Dimitri Medvedev es nombrado viceprimer ministro del gobierno ruso.


     


    2006


    Enero. Conflicto por el gas con Ucrania. La Federación Rusa cambia el carácter de los precios de “preferentes” a “precios de mercado” para el suministro de gas a Ucrania, que se niega a pagarlo al nuevo precio y discute las condiciones del contrato. La situación se repetirá en enero de 2007 con Belarús. La Federación Rusa pierde sistemáticamente sus aliados en los países más próximos; se impone el bloqueo sobre el transporte y el correo con Georgia, y se prohíbe la exportación de vinos de Moldavia.

  


  
    Julio, 15-17. Reunión del G-8 en San Petersburgo.


    Octubre, 7. La periodista Anna Politkovskaya es asesinada en Moscú.


    Noviembre, 19. Rusia concluye las negociaciones bilaterales con Estados Unidos sobre la omc.


    Noviembre, 25. Alexander Litvinenko, ex funcionario de los servicios secretos, es envenenado en Moscú.


     


    2007


    Enero, 1. Rumania y Bulgaria ingresan en la Unión Europea.


    Enero, 8. Rusia corta los suministros de petróleo a Belarús.


    Febrero, 10. Putin pronuncia un discurso en la conferencia sobre seguridad de Munich acusando a Estados Unidos de actuar unilateralmente y de desestabilizar por ello el sistema de relaciones internacionales.


    Marzo. Una manifestación de disidentes en San Petersburgo provoca actos similares en otras muchas ciudades rusas. La oposición protesta contra Putin y su equipo, y exige cambios en el régimen político en la Federación Rusa.


    Abril, 4. Putin nombra como presidente de Chechenia a Ramzan Kadirov.


    Junio. Se subastan las últimas acciones de Yukos.


    Julio. Sochi es elegida ciudad anfitriona de los juegos olímpicos de invierno de 2014. Se aprueban varias enmiendas al Código de la Tierra que facilitan la transferencia de tierras de manos privadas al Estado.


     


    2008


    Marzo, 2. Dimitri Medvedev es elegido presidente de la Federación Rusa. Poco después, Putin es nombrado primer ministro.


    Junio. Medvedev propone en Berlín la realización de una conferencia para diseñar un nuevo tratado para la seguridad europea.


    Agosto, 8-12. Conflicto armado entre la Federación Rusa y Georgia motivado por las repúblicas secesionistas georgianas de Osetia del Sur y Abjazia. Las tropas rusas se internan en territorio georgiano.


    Agosto, 26. La Federación Rusa reconoce la independencia de Osetia del Sur y de Abjazia. Ningún país –excepto Nicaragua, Nauru y más tarde Venezuela– sigue su ejemplo.

  


  
    Septiembre. La Federación Rusa es golpeada por la crisis financiera. Los precios del petróleo caen en picada.


    Noviembre. Conferencia política mundial en Evian, Francia, en la que Medvedev insiste en la discusión de un tratado para la seguridad europea.


     


    2009


    Marzo, 6. La secretaria de Estado norteamericana Hillary Clinton visita la Federación Rusa y ofrece “reiniciar” las relaciones entre los dos países.


    Marzo, 27. La Duma levanta las restricciones sobre la utilización del fondo de reserva a los efectos de financiar el déficit presupuestario.


    Abril. Queda abolido el régimen de operaciones contraterroristas en Chechenia.


    Mayo. Medvedev aprueba la Estrategia de Seguridad Nacional de la Federación Rusa.


    Abril-septiembre. Se da forma al marco legal de la alianza con Abjazia y Osetia del Sur. Se firman acuerdos sobre la protección de las fronteras estatales (abril) y sobre la cooperación en el campo militar.


    Junio. Se celebra en Ekaterimburgo la primera cumbre de los países del grupo bric (Brasil, Federación Rusa, India y China).


    Julio. Barack Obama visita Moscú. Se firma un acuerdo intergubernamental sobre el tránsito por territorio ruso de soldados, armas y equipo militar estadounidenses en dirección a Afganistán. Empiezan las negociaciones sobre el start i, que debe reemplazar al start ii que expira en diciembre de 2009.


    Agosto, 17. Accidente en la central hidroeléctrica de Sayano-Shushenskaya; mueren setenta y cinco personas.


    Septiembre. Se celebra en Yaroslavl la conferencia “El Estado moderno y la seguridad global”. Inaugura la conferencia el presidente ruso y a ella asisten los primeros ministros de Francia y España, y otros funcionarios de alto rango.


    Noviembre. Medvedev envía a los jefes de Estado extranjeros y a las organizaciones internacionales el proyecto ruso para el tratado de seguridad europea.


    Noviembre, 27. Ataque terrorista al tren Nevsky-Express, con 28 personas muertas y 95 heridas. Terroristas chechenos a las órdenes de Doku Umarov reivindican el ataque.


    Diciembre. La reunión plenaria ministerial del Consejo de la otan con representantes de la Federación Rusa (la primera después de la crisis del Cáucaso de 2008) toma la decisión de revisar conjuntamente a lo largo de 2010 los retos y las amenazas comunes a la seguridad en el siglo xxi.


     

  


  
    2010


    Enero, 19. Como consecuencia del deterioro de la seguridad en el sur de la Federación Rusa, por un decreto presidencial se crea el nuevo distrito federal del Cáucaso Norte.


    Marzo, 29. Violentos atentados terroristas en el metro de Moscú, con un saldo de cuarenta muertos. Los separatistas chechenos son considerados los autores de los atentados; los medios de comunicación internacionales culpan a Putin del fracaso en la política caucásica.


    Abril. Segunda reunión cumbre de los países del bric, realizada en Brasilia.


    Diciembre. Los jueces declaran culpable a Jodorkovski de nuevos delitos económicos y lo condenan a catorce años de prisión.


     


    2011


    Marzo, 12. Elecciones en doce regiones de la Federación Rusa. Rusia Unida se impone con aproximadamente el 56% de los votos. La participación no llega al 50%.


    Abril. Tercera reunión cumbre de los países del bric, en esta ocasión con la inclusión de Sudáfrica, celebrada en la isla de Hainan, al sur de China.


    Abril, 15. Un alto dirigente de Rusia Unida declara que el partido apoyará la candidatura de Putin en las elecciones de marzo de 2012.


    Mayo, 6. En el congreso de Rusia Unida, Putin anuncia la creación del Frente Popular Panruso, compuesto por organizaciones sindicales, empresariales y ong simpatizantes del gobierno.


    Septiembre, 24. En el congreso de Rusia Unida, Medvedev propone que Putin sea el candidato a presidente en los comicios de marzo de 2012.

  


  


  
    Introducción

  


  
    A comienzos de la década de 1980 era muy difícil imaginar que una de las dos grandes potencias protagonistas de la Guerra Fría iba a experimentar un derrumbe tan acelerado. Sin duda, los problemas que experimentaba la Unión Soviética eran serios, y existía entre las elites dirigentes una toma de conciencia respecto de esas dificultades, pero se estaba lejos de suponer un final como el que se produjo. ¿Y qué ocurría con los analistas? En una interesante obra de revisión, Walter Laqueur (1994) afirma que no es cierto que nadie viera venir el desastre, y hace referencia a tres textos: un ensayo publicado en 1969 por el disidente soviético Andrei Amalrik (1981), titulado Will the Soviet Union Survive Until 1984?; una disertación del demógrafo francés Emmanuel Todd (1976) luego editada, y un libro del periodista y profesor Marshall Goldman publicado en 1982. De ellos, el texto de Amalric es el más reconocido, considerado además la obra más importante publicada por un disidente soviético. Sin embargo, está muy claro que se trata de una escasa proporción de trabajos sin excesiva repercusión, enfrentados a una enorme literatura que desde diferentes perspectivas llamaba la atención sobre las falencias del régimen pero en manera alguna anunciaba su desaparición en un futuro más o menos inmediato.


    La Unión Soviética en la década de 1980


    Cuando el 10 de noviembre de 1982, luego de una prolongada agonía, murió Leonid Brezhnev,[4] la realidad soviética se caracterizaba por un visible estancamiento en el terreno económico y por un generalizado sentimiento de desánimo. La sensación de que la muerte del veterano líder había llegado “demasiado tarde” iba acompañada de una profunda intranquilidad respecto del futuro.[5]


  


  
    La Unión Soviética era una de las dos grandes potencias del planeta y sus logros en algunos terrenos eran indiscutibles, pero la percepción general de que la economía experimentaba serios problemas estaba avalada por las cifras. Las estadísticas más valoradas por los especialistas, las elaboradas por los equipos de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (ocde) bajo la dirección de Angus Maddison, muestran que, revisando las cifras del pbi y del pbi por habitante desde el ascenso de Nikita Kruschov, a partir de fines de la década de 1960 tanto los valores del pbi como los del pbi por habitante muestran una sensible declinación en los niveles de crecimiento; si tomamos como punto de partida 1956, año en que Kruschov alcanzó efectivamente el poder, y dividimos el período que se extiende hasta 1982 en dos, podemos verificar esa afirmación (cuadros 1 y 2).


     


    Cuadro 1


    Evolución del pbi y del pbi por habitante


    de la Unión Soviética entre 1956 y 1969 (1956 = 100)


    [image: ]



    Fuente: elaboración propia a partir de Angus Maddison (2003).


     


     

  


  
    Cuadro 2


    Evolución del pbi y del pbi por habitante de la Unión Soviética


    entre 1969 y 1982 (1969 = 100)


    [image: ]



    Fuente: elaboración propia a partir de Angus Maddison (2003).


     


    Sin embargo, es preciso aclarar algunos puntos: las estadísticas correspondientes a esos años puntualizaban que la Unión Soviética producía 80% más acero, 78% más cemento, 42% más petróleo, 55% más fertilizantes, el doble de hierro forjado y seis veces más mineral de hierro que Estados Unidos, así como también varias veces más tractores. Incluso las tasas de crecimiento del pbi y del pbi por habitante no diferían demasiado de las que ostentaban las principales potencias occidentales. Sin embargo, en esos momentos en los principales países capitalistas estaba surgiendo una nueva revolución tecnológica en la que dominaban los microchips antes que el mineral de hierro, y el plástico antes que el acero. La estructura industrial, ya en problemas, se encontró entonces incapacitada para enfrentar ese desafío, y ciertas circunstancias coyunturales, como la caída del precio de petróleo desde 1983 en adelante –uno de los principales productos de exportación–, contribuyeron a agravar una situación ya de por sí difícil. El precio del barril de petróleo, que era de 30 dólares en 1983, descendió a 15 dólares a principios de 1986 y desde ese momento hasta 1990 osciló entre 12 y 20 dólares; la razón principal de este descenso fue la decisión de Arabia Saudí de aumentar de forma significativa la producción.[6]



    Uno de los argumentos utilizados con frecuencia para explicar el atraso era el enorme peso del gasto militar en el presupuesto del Estado. Hacia 1980, aun las estimaciones más moderadas mostraban que la Unión Soviética gastaba entre el 15 y el 17% del pbi. Incluso en los círculos gubernamentales había quienes desde años atrás admitían que el crecimiento económico podía ser más acelerado si disminuían los recursos utilizados para sostener la “pulseada” con Estados Unidos.

  


  
    Sin embargo, para la mayor parte de los especialistas la causa principal de las dificultades económicas residía en los problemas generados por el sistema de planificación centralizada. Existía coincidencia respecto de que la planificación era útil para la movilización en gran escala de factores de producción antes subutilizados, y también para obtener resultados significativos cuando el número de objetivos a alcanzar eran limitados. Los mayores logros basados en esta utilización “extensiva” de los recursos se alcanzaron durante la década de 1930 y también durante la Segunda Guerra Mundial.


    Por el contrario, el sistema mostraba serios problemas cuando se trataba de impulsar el crecimiento incrementando la eficiencia en el empleo de los factores productivos, lo que en el lenguaje económico se denomina crecimiento “intensivo”. En el xi plan quinquenal (1981-1985) se calculaba que el 85% del crecimiento debía provenir justamente de incrementos en la productividad. Pero existía un impedimento fundamental para el aumento de la eficiencia: el sistema de precios fijos establecidos de manera arbitraria, que impedía conocer los costos reales de las mercancías que se fabricaban, y también tomar decisiones frente a opciones alternativas. Además, el funcionamiento de la economía seguía privilegiando los objetivos cuantitativos por sobre la eficiencia en la producción, de ahí que la industria soviética consumiera mucha mayor energía y materias primas por unidad de producto que su similar de los países desarrollados, para obtener resultados de muy inferior calidad. Otto Latsis (citado por Hosking, 1991) ilumina toda la cuestión:


     


    El sistema produce máquinas-herramienta para las cuales no hay operarios, tractores para los cuales no hay conductores, trilladoras que saben que no van a funcionar. Millones de trabajadores perciben salarios por estas tareas, y con ese dinero aspiran a comprar bienes, pero en los negocios no hay bienes para comprar, simplemente porque su trabajo no los ha producido.


     


    Otro problema serio era el hecho de que las exigencias que planteaba el cumplimiento de los objetivos forzaban a la toma de decisiones de corto plazo en las cuales se malgastaban recursos y se elevaban los costos. Además, y esta cuestión era muy importante, la planificación se enfrentaba con la innovación tecnológica: cualquier intento de modificar los procesos productivos tradicionales, incluso aunque fueran exitosos, ponía en riesgo el cumplimiento de los objetivos, lo que con frecuencia conducía a que fueran desechados.

  


  
    La madurez del sistema planteó un problema adicional aunque directamente vinculado con el tema anterior: hacia principios de la década de 1980 la mayor parte del capital industrial estaba obsoleto, y aunque continuaba adelante con la producción, lo hacía en condiciones cada vez más desfavorables. Este proceso impedía la modernización del equipo ya que las industrias, para seguir produciendo, absorbían recursos que podrían haberse utilizado para impulsar un cambio estructural.


    A la vista de estas debilidades, no es sorprendente que el crecimiento se hiciera cada vez más lento a medida que el sistema maduraba. La necesidad de planificar la producción y distribución de millones de productos diferentes superó la capacidad de procesamiento del sistema. Se intentó neutralizar esa complejidad por medio de la utilización de grandes agregados y de indicadores más simples, lo que facilitó el diseño del plan pero hizo más difícil su implementación, y multiplicó los cuellos de botella. La existencia de una creciente “segunda economía”, basada en el desvío de parte de la producción hacia los canales del mercado negro, tenía mucho que ver con las múltiples deficiencias del sistema.


    Finalmente, es preciso puntualizar que el crecimiento “extensivo” de la economía soviética trajo consigo una serie de graves problemas en el terreno medioambiental. El uso creciente de combustibles sólidos y la proliferación de complejos industriales en zonas urbanas condujeron a que ciudades como Moscú, Leningrado (San Petersburgo), Lvov o Bakú registraran niveles dramáticos de contaminación. Pero los problemas no se hacían notar solamente en los centros urbanos, sino que afectaban a ríos como el Volga y el Moldova, a lagos como el Baikal y el Caspio, y a mares como el de Azov y el Báltico. Hacia principios de la década de 1980 una estimación afirmaba que más de la mitad del agua de consumo doméstico e industrial estaba afectada por diferentes niveles de contaminación.


     


     


    En otro orden de cosas, en esos años tomó nuevas dimensiones la cuestión nacional. El establecimiento de la Unión de las Repúblicas Socialistas Soviéticas a principios de 1924 fue esencialmente un compromiso entre Rusia y entidades políticas más pequeñas –en esos años, Ucrania, Belarús y las repúblicas transcaucásicas: Armenia, Azerbaiján y Georgia–. Este compromiso, impulsado por Lenin, era definido como una política “nacionalista en la forma, socialista en el contenido”. En los primeros años se favoreció el desarrollo de las culturas no rusas y de un clima que permitió el crecimiento de las elites nacionales, lo que se manifestó con fuerza sobre todo en Ucrania y Belarús.

  


  
    Con el triunfo de Stalin, esta política se abandonó a favor de una mayor centralización, y en su reemplazo se desplegó un fuerte ataque contra lo que era definido como “nacionalismo burgués”. Si bien subsistía la opción de la secesión para las repúblicas de la Unión Soviética, las condiciones eran fuertemente restrictivas. La idea del líder apuntaba a la creación de una comunidad socialista supranacional en la cual la conciencia nacional (rusa o de cualquier otra nación) fuera cosa del pasado. Al mismo tiempo, sin embargo, se fueron creando nuevas repúblicas hasta alcanzar el número de quince: ya a fines de 1924 surgieron Uzbekistán y Turkmenistán para dar satisfacción a las demandas de autonomía de los musulmanes del Asia central; en 1929 se dividió Uzbekistán formando la República Soviética de Tayikistán; en 1936 Transcaucasia (la zona sur del Cáucaso) se dividió oficialmente en las tres repúblicas de Armenia, Azerbaiján y Georgia, y fue creada Kazajistán, la segunda república más extensa (después de Rusia). Finalmente, los avatares de la guerra trajeron como consecuencia la anexión de Lituania, Estonia y Letonia, y también fue creada en 1940 la República de Moldavia.[7]



    El “gran terror” stalinista también se cobró como víctimas a integrantes de las elites nacionales, mientras que los planes quinquenales destinados a impulsar el desarrollo industrial contribuyeron a despoblar los campos en unas repúblicas en las que la actividad agraria era dominante.


    A partir del gobierno de Kruschov, fue ganando fuerza la idea de una fusión de las diversas naciones, y ya durante la época de Brezhnev, siguiendo la línea de Stalin pero sin el componente de la violencia, se impulsó la creación de un “hombre soviético” que emergiera superando las particularidades nacionales. Sin embargo, este proyecto no tuvo mayor desarrollo fuera de las tres naciones eslavas y del norte de Kazajistán, donde la mayor parte de la población era rusa. En cambio, la iniciativa oficial más exitosa fue el impulso propagandístico a un nacionalismo ruso que también se manifestaba en distintos terrenos. Por ejemplo, el idioma ruso se fue difundiendo como el lenguaje de la comunicación entre los habitantes de las diferentes repúblicas; hacia principios de la década de 1980 era muy difícil progresar en la vida profesional sin dominar el ruso, hablado por la mayoría de la población en repúblicas como Ucrania y Belarús.

  


  
    Sin embargo, al mismo tiempo que se verificaba esta situación, en otros temas el período de Brezhnev estuvo caracterizado por lo que se ha denominado “compromiso corporativo” (Fowkes, 1997), un reconocimiento desde Moscú de que las repúblicas debían ser gobernadas por ciudadanos oriundos de ellas. Los dirigentes adquirieron entonces una continuidad en sus cargos que les brindaba oportunidades para montar sus aparatos de dominación y desarrollar redes de corrupción, con la casi completa seguridad de que no iban a ser “molestados” desde el Kremlin. Este compromiso con las elites locales afectaba la cohesión del sistema, en la medida en que, como contrapartida, iba acompañado de un control cada vez mayor de los rusos en la cúspide de la Unión Soviética: en 1966 en el Politburó[8] había seis rusos sobre un total de once; quince años más tarde los rusos eran diez sobre catorce, y el secretariado del Partido Comunista de la Unión Soviética (pcus) estaba integrado totalmente por rusos.


    Por lo tanto, puede decirse que a principios de la década de 1980 la Unión Soviética conformaba un imperio multinacional que se mantenía unido por una combinación de instrumentos de coerción y mecanismos de adoctrinamiento ideológico. La mayoría de los ciudadanos sin duda aceptaba la situación; muy pocos simpatizaban en ese momento con las demandas radicales de los nacionalistas,[9] aunque también era incuestionable que las tensiones entre diferentes grupos étnicos persistían y la idea de un “hombre soviético” estaba lejos de haberse hecho realidad.


     


     


    Era evidente que las promesas de construcción de una sociedad liberada de las lacras del capitalismo que se habían venido formulando desde 1917 no tenían visos de concreción. Por el contrario, las diferencias sociales, si bien menos marcadas que en el ámbito capitalista, eran muy visibles. En principio, sin entrar a discutir la pertinencia o no de la utilización del concepto “clase dominante” para identificarla, existía un sector social, la denominada “nomenklatura”,[10] que estaba en condiciones de controlar los medios de producción y de operar para colocar a sus “protegidos” en lugares favorables para mantener y acrecentar su poder.

  


  
    Dentro del conjunto que conformaba la nomenklatura existían grupos con intereses no coincidentes: el entramado político del pcus, el complejo militar-industrial con ramificaciones en todo el país,[11] el aparato de seguridad del Estado con la kgb como elemento central,[12] y también el vasto sistema de creación e interpretación del complejo ideológico.


    El clima de estabilidad que impuso el liderazgo de Brezhnev determinó que el poder de la nomenklatura se consolidara, favoreciéndose de un control menos estricto desde las altas esferas del poder, lo que facilitó la existencia de abusos y la conformación de sólidas estructuras de dominación en todo nivel. A diferencia de lo que ocurría en otros sistemas políticos autoritarios, en los que los gobernantes procuraban dejar el poder en manos de sus descendientes, en el ámbito soviético la transferencia se concretaba a partir de la utilización de redes clientelares que permitían ubicar a quienes desde su posición se constituían en “herederos”; las cualidades de quienes eran promovidos eran menos importantes que su adhesión a quien lo estaba promoviendo. Para calibrar la significación de la nomenklatura es pertinente afirmar que la sociedad soviética estaba dividida entre una minoría que pertenecía a ella, por supuesto altamente jerarquizada, y una mayoría que no gozaba de esa posición privilegiada. Se ha calculado que a principios de la década de 1980 el número de integrantes de la nomenklatura era de 750.000, que con sus familias sumaban aproximadamente el 1,5% de la población soviética.

  


  
     


     


    De acuerdo con las estadísticas oficiales, la fuerza de trabajo instalada en las ciudades era en 1979 de 85 millones de personas, distribuida entre 60 millones de obreros –algo más de la mitad de ellos ocupados en actividades industriales– y 25 millones de empleados. El nivel de salarios era en general bajo, salvo para quienes tenían un oficio calificado, pero como contrapartida el empleo era seguro. El stalinismo había eliminado la desocupación y existía una endémica escasez de trabajadores. El bajo nivel de ingresos monetarios era compensado por un completo sistema de seguridad social en el que la educación y la medicina eran gratis, los impuestos bajos y la vivienda barata, aunque en algunos casos la calidad de los bienes y servicios recibidos era pobre. Existía una suerte de contrato social implícito en el que el Estado proveía seguridad social a cambio de sumisión política, en un escenario laboral caracterizado por la baja productividad.


    La política salarial, partiendo de la ya indicada orientación relativa a la disminución del rango de desigualdades, tendió a beneficiar a los trabajadores calificados en perjuicio de empleados y profesionales. Por ejemplo, en ciertas fábricas los supervisores e ingenieros ganaban menos que algunos de los obreros que estaban a su cargo. En parte, esto era resultado de la tendencia del régimen de valorizar positivamente el trabajo productivo –la fabricación de bienes tangibles– en perjuicio del trabajo en la supervisión, el comercio y los servicios. Pero además reflejaba el hecho de que los trabajadores no optaban por las tareas manuales; los jóvenes educados preferían los peor pagados empleos de “cuello blanco”. La preferencia por el estatus era el resultado de una realidad propia de la Unión Soviética, la de que los ingresos no eran el único indicador de bienestar, ya que éste podía muy bien alcanzarse por el acceso a privilegios y por medio de conexiones con estratos cercanos al poder.[13]



    Dentro del sistema laboral, había otras situaciones diferenciadas originadas, por ejemplo, en la tradicional prioridad otorgada a la industria pesada respecto de la de bienes de consumo; además, las empresas vinculadas con el complejo militar-industrial gozaban de un estatus especial: sus trabajadores tenían mayores ingresos y además se beneficiaban con el acceso a puestos preferenciales en las listas para adquirir automóviles o materiales para construir casas de veraneo.

  


  
    Puede afirmarse entonces que el ascenso social no era un proceso que estuviera necesariamente asociado a la formación profesional o a la habilidad laboral sino a la posibilidad de atravesar los límites impuestos por la administración: un trabajador manual podía mejorar su nivel de vida obteniendo un salvoconducto para emplearse en una empresa del sector privilegiado; el habitante de una ciudad cualquiera lograba mejorar su situación personal y la de su familia si accedía a un permiso de residencia en la capital o en una ciudad importante; el campesino de una granja colectiva veía modificar su situación si lograba conseguir un pasaporte, sin el cual le era imposible abandonar la granja colectiva, el koljós.


    En cuanto al sector agrario, la Cenicienta de la economía, la situación de los campesinos experimentó una sensible mejora respecto de la época del stalinismo; de cualquier manera, el problema estaba lejos de estar resuelto: los incentivos materiales resultaban insuficientes y la gente estaba en general ansiosa por marchar a la ciudad. Este proceso pudo haber sido orientado de manera de resolver un importante problema del campo, la existencia de una gran cantidad de trabajadores subocupados de elevada edad, pero lo que ocurrió fue justamente lo inverso: debido a la manera como estaba organizado el sistema de pasaportes, los que se marchaban eran los jóvenes y quienes tenían un cierto entrenamiento laboral; los viejos y los trabajadores sin formación permanecían en el campo.


    A pesar de que los campesinos instalados en las granjas colectivas fueron incorporados al sistema de beneficios sociales que brindaba el Estado, diez millones abandonaron el campo entre 1959 y 1979, y los que quedaron dedicaron sus esfuerzos mayoritariamente a la explotación de las fincas familiares, que les brindaban ingresos superiores.  


     


     


    El problema principal experimentado por la sociedad soviética en su conjunto durante los últimos años del gobierno de Brezhnev fue que partiendo de un nivel de vida ya bajo de acuerdo con los parámetros occidentales, los servicios brindados por el Estado, luego de un avance importante, comenzaron a experimentar un sensible deterioro desde mediados de la década de 1970, lo que condujo a manifestaciones de diferente tipo: por una parte, alrededor del 30% de los trabajadores cambiaban de empleo anualmente; por otra, la violencia familiar, los divorcios y el alcoholismo se incrementaron; finalmente, se produjeron también manifestaciones más o menos espontáneas de descontento, importantes dado que los dirigentes sindicales formaban parte de la estructura de poder soviético, y si bien actuaban en defensa de los intereses de los trabajadores, en manera alguna estaban dispuestos a apoyar acciones colectivas en contra de la autoridad.

  


  
    Uno de los indicadores más elocuentes de los problemas experimentados por el sistema de seguridad social soviético lo constituyó la caída en las expectativas de vida. Desde los años de la revolución hasta mediados de la década de 1960 las expectativas de vida para las mujeres habían crecido de treinta y tres a setenta y cuatro años, mientras para los varones se incrementaron de treinta y un a sesenta y seis años. Asimismo, la mortalidad infantil había disminuido de 268,6 a 22,9 por mil en 1971. Sin embargo, todos estos indicadores comenzaron a revertirse desde ahí en adelante; no es casual que a partir de ese momento se dejaran de publicar estadísticas sobre el tema.


    Por lo tanto, puede afirmarse que a la muerte de Brezhnev la sociedad no había dejado de ser socialista y en su mayoría casi con seguridad no había retirado su lealtad al régimen, pero era crecientemente consciente de la incapacidad del mismo para hacer realidad las promesas del socialismo –de hecho, se habían desarrollado en medida significativa las actividades privadas–,[14] y además albergaba un fuerte resentimiento respecto de las elites que detentaban el poder, a cuyos integrantes atribuían una obscena búsqueda de privilegios para sí mismos y para quienes conformaban su clientela, con una exposición pública que contrastaba de manera muy rotunda con el discurso oficial.


    Las reformas de Gorbachov y su fracaso


    Entre la muerte de Leonid Brezhnev (noviembre de 1982) y el ascenso de Mijaíl Gorbachov (marzo de 1985), el poder estuvo en manos primero de Yuri Andropov, quien falleció en febrero de 1984 y fue sucedido por Konstantin Chernenko.

  


  
    La posición de ambos fue bien diferente: mientras Andropov, un crítico de la corrupción, fue la cabeza visible de un proceso de reforma que no pudo ponerse en marcha debido a su muerte prematura, Chernenko fue un veterano representante de los grupos que ejercían el poder junto a Brezhnev, y su designación fue un postrer intento de cerrar el paso a quienes consideraban indispensable producir cambios en el funcionamiento del régimen.


    Sin embargo, los cambios en la cúpula dirigente no pudieron detenerse: a la muerte de Chernenko, Mijaíl Gorbachov ascendió a la secretaría general del pcus, generando una gran expectativa. El hecho de que fuera el principal representante de una nueva generación, ajena a los años del stalinismo, formada en los momentos en los que la sociedad soviética experimentaba modificaciones de importancia, que incluían una importante apertura al exterior, hizo pensar en una renovación en los comportamientos de la dirigencia, en un replanteo de muchos de los objetivos económicos, políticos y sociales, y también de los métodos para alcanzarlos. Por supuesto, a pesar de la opinión posterior de algún dirigente de la nomenklatura opositor a Gorbachov, esa renovación no incluía en manera alguna el desmantelamiento del régimen. 


     


    El nuevo líder nació el 2 de marzo de 1931 en el distrito de Stavropol, en el Cáucaso. Su familia era de campesinos y sus abuelos vivieron el proceso de colectivización y las purgas del stalinismo: uno de ellos estuvo preso entre 1934 y 1937 por negarse a incorporarse a un koljós, y el otro fue encarcelado durante las purgas acusado de integrar una agrupación trotskista. En cambio, su padre recibió la orden de Lenin en 1949 por superar la cuota anual de la cosecha. El joven Mijaíl ingresó al Konsomol[15] en 1946, y cuatro años más tarde ganó una plaza para estudiar leyes en la Universidad de Moscú, lo que da cuenta de su inteligencia, así como también de sus contactos políticos.


    Durante sus años de vida universitaria en la capital conoció a Raisa Titorenko, una aventajada estudiante de filosofía, marxista convencida, quien se convirtió en su esposa y en una figura importante a lo largo de toda la carrera política de su marido.


    Luego de graduarse, Gorbachov retornó a Stavropol, donde inició su carrera de apparatchik. El ascenso fue rápido, primero en el Konsomol y luego en el partido, hasta el punto de convertirse en primer secretario del mismo en el distrito a los treinta y nueve años. Su trayectoria se vio favorecida por el hecho de que Stavropol era un lugar de veraneo de los líderes soviéticos; allí conoció a Andropov, que lo llevó a Moscú en 1978 para que se desempeñara como secretario de derecho del Politburó.

  


  
    Desde su aparición en la escena política, muchos compararon a Gorbachov con Kruschov. A pesar de las obvias diferencias en experiencia generacional, educación y estilo, ambos tenían significativos elementos en común: un origen campesino, la urgencia reformista, un optimismo a toda prueba, la creencia en el sistema comunista y una gran confianza en sí mismos. Sin embargo, había una diferencia fundamental: mientras Kruschov era un combatiente, Gorbachov era un negociador, un buscador de consensos; este rasgo del nuevo secretario general tuvo mucha incidencia en los acontecimientos futuros.


     


    La primera tarea que se propuso el nuevo secretario general fue la formación de un equipo que le permitiera llevar adelante sus propuestas y también ganar poder frente a quienes desde posiciones conservadoras se mostraban poco receptivos a los cambios, aunque no lo manifestaran en sus discursos públicos. Los principales integrantes eran Yegor Lichaev, Nicolás Rhyzkov, pero sobre todo Eduard Shevardnadze –designado ministro de relaciones exteriores– y Alexander Yakovlev, encargado de las áreas de cultura y propaganda. Muchos de quienes rodeaban a Gorbachov, que habían sido admiradores de Kruschov, ahora tenían oportunidad de profundizar en las reformas, evitando los errores en los que cayó éste.


     


    La perestroika tecnocrática.


    Gorbachov y el equipo que lo rodeaba iniciaron su gestión sin tener una estrategia económica definida. A los seis meses, en unas declaraciones realizadas al diario Times, sostuvo que tenía en mente un “grandioso” programa de reformas, pero evidentemente la economía no estaba entre sus prioridades, pese a que las circunstancias externas presionaban de manera significativa.


    En efecto, el desafío lanzado por el presidente Ronald Reagan al impulsar el proyecto de la “guerra de las galaxias” forzaba, si se quería continuar la carrera armamentista, a incrementar el gasto militar impulsando el desarrollo de nuevas tecnologías, en perjuicio de otros sectores de la economía. Para agravar aun más la situación, el comercio exterior de la Unión Soviética se veía afectado por la ya citada caída de los precios del petróleo en un momento en el que se consideraba imprescindible el abastecimiento de maquinaria proveniente del mundo capitalista. Por lo tanto, era preciso adoptar decisiones de importancia.


    Gorbachov inicialmente pensaba que uno de los problemas principales de la estructura productiva residía en la falta de disciplina laboral, por lo que a poco de acceder al poder puso en marcha una campaña destinada a disminuir el consumo de alcohol, un problema tradicional que se había agravado en los últimos años. Las medidas fueron amplias e incluyeron la reducción de la producción estatal de vodka y vino, el aumento de la edad mínima para consumir alcohol y la disminución del número de horas durante las cuales se podía vender bebida en los negocios minoristas.

  


  
    Los resultados de la campaña fueron contradictorios: al bajar el consumo de alcohol se produjo una importante disminución de los accidentes laborales y de las muertes de trabajadores, pero también se produjo una caída del 3,5% en la recaudación estatal, y paralelamente creció la economía “negra” al destilarse vodka de manera ilegal. En pocas palabras, su efecto sobre el comportamiento de la economía resultó razonablemente positivo[16] (aunque limitado), pero curiosamente la impresión general fue de fracaso.


    Evidentemente, hacía falta mucho más para aumentar la tasa de crecimiento, y en este aspecto Gorbachov no parecía en principio dispuesto a innovar: el xii plan quinquenal (1986-1990) seguía poniendo el énfasis en la planificación centralizada y en el incremento de la tasa de inversión; “aceleración” era la palabra clave. En esos años, sin duda no estaba en la cabeza del líder producir modificaciones que implicaran el abandono de las bases sobre las que se asentaba el sistema soviético; con frecuencia afirmaba que su política era “auténticamente leninista”. Probablemente tenía en mente el desarrollo de la actividad comercial y de los servicios a pequeña escala, sin impulsar la descentralización de las decisiones económicas. Donde se percibía con claridad que estaba intentando producir cambios era en tornar más humanas las relaciones sociales y económicas involucrando a los trabajadores en la producción industrial; se trataba de motivarlos por medio de incentivos en lugar de ejercer el control de manera autoritaria (Filtzer, 1994).


    A pesar de su moderación, la política de Gorbachov encontraba resistencias: en junio de 1986, en una alocución off the record realizada en la Unión de Escritores, afirmó que la autoridad de quienes coordinaban los planes económicos era mayor que la del Comité Central y la del secretario general: utilizando sus propias palabras, “hacen lo que quieren”.


     


    La “segunda” perestroika: los cambios económicos y políticos.


    Transcurrido poco tiempo de su gestión, Gorbachov llegó a la conclusión de que la reforma no podía reducirse a cuestiones de tipo económico, con independencia de lo limitadas que éstas habían sido tanto en su concepción como en su ejecución. En un pleno del Comité Central celebrado en enero de 1987 no sólo atacó a Stalin y, sin nombrarlo, a Brezhnev, sino que sostuvo que debía impulsarse un proceso de democratización, de manera que fueran los ciudadanos y no los miembros del partido quienes eligieran a los que iban a integrar los órganos de gobierno.

  


  
    Unos meses antes, en el xxvii congreso del pcus celebrado en febrero-marzo de 1986, había declarado que los problemas del país exigían una reforma “radical”, que incluía la transparencia informativa (glasnost). Lo que hasta ese momento el secretario general visualizaba como operaciones realizadas “desde arriba”, impulsadas y apoyadas por la nomenklatura, que supuestamente abrazaría con entusiasmo las tareas que la dirección del pcus le encomendara, ahora empezaba a percibirlo de manera diferente: la burocracia no era parte de la solución de los problemas soviéticos sino una parte importante del problema.


    La implementación de la glasnost permitió la difusión y discusión de temas antes vedados a los ciudadanos: hasta el rumbo económico y las bases mismas del sistema soviético comenzaron a ser objeto de debate. Pero, además, incluso la limitada apertura inicial puso en marcha una serie de procesos importantes:


     


    1)  Después de décadas de silencio, sectores de la sociedad soviética expresaron sus demandas, y al verificar que el partido no estaba en condiciones de responder a sus expectativas –mejor nivel de vida, mayor libertad personal– empezaron a buscar líderes y respuestas en otros ámbitos.


    2)  Amplios sectores dentro del pcus comenzaron a experimentar alarma por lo que estaba ocurriendo, en tanto pensaron que podría ser peligroso para el partido y para el conjunto del sistema soviético. El mismo Gorbachov asumía que el pluralismo iba a jugar a su favor, pero rápidamente descubrió que también podía volverse en su contra.


    3)  La dinámica política condujo a una radicalización de las reformas: cuanto mayor era el grado de cambios que se quería producir en el sistema, mayor era la resistencia de los conservadores y entonces más dura se volvía la tarea a realizar.


     


    La voluntad reformista de Gorbachov se vio sin duda incrementada por un acontecimiento trágico: el 26 de abril de 1986 se produjo una tremenda explosión en uno de los reactores nucleares situado en Chernobyl, Ucrania. Se trataba del mayor desastre nuclear después de las bombas de Hiroshima y Nagasaki, y tanto la explosión como la actitud posterior de las autoridades soviéticas mostraron los defectos de una economía centralmente planificada que operaba una tecnología de alto riesgo con irresponsabilidad, y de manera secreta. Apenas conocido el episodio, las autoridades trataron de ocultarlo; fueron los observatorios de Suecia los que llamaron la atención al mundo sobre el aumento de la radiación. Ante una información retaceada y censurada, muchos de los ciudadanos de la Unión Soviética entraron en pánico debido a la emergencia de un peligro desconocido, agigantado por rumores de todo orden. Cuando finalmente se decidió actuar, evacuaron a cien mil habitantes del área en la que se produjo la explosión; unos años más tarde se confirmó que murieron ocho mil personas y se vieron afectadas en su salud por las radiaciones varios cientos de miles.[17]
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